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EL  CABO  NOVAL 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


a  mí  hermana  Josefina 


Sé  que  tu  alma  be  artista  se  emocionará 
ante  la  sencillez  beróica  Del  becbo  que  Pintor» 
talí3ó  á  iftoval,  g  sé,  también,  que  tus  bonba» 
Oes  ban  be  bísculpar  la  pobrera  bel  ropaje 
poético  en  que  envolví  el  glorioso  becbo. 

Gomás. 


ilfcéxíco,  ifebrero  1910. 


a  pefcro  flDavrociuín  aouívre 


H  tu  cultura,  á  tu  patriotismo  se  bebe  el 
homenaje,  becbo  eu  México,  al  cabo  Xuís  il>o= 
val;  acepta  pues,  como  tupo,  este  bumilbe 
trabajo  que  te  bebíco. 

£1  Hutor. 


México,  ¿febrero  1910. 
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EPISODIO  HISTORICO 

EN  UN  PROLOGO  Y  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  DOS  CUADROS 

ESCRITO  EN  VERSO 


POR 

tloniás  (5.  JteiTín 

(DE- LA  SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES) 


Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  Principal. 

de  México 

la  noche  del  25  de  Febrero  de  1910. 


MÉXICO 

Casa  Editorial  de  Eusebio  Gómez  de  la  Puente 

2a  Calle  de  Nuevo  México,  32 


1910 


REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

Cantinera 

...  .  Srita.  Romo. 

Cabo  Noval  . .  . 

....  Se. 

Madurell. 

Jefe  de  Rabila 

Bachiller. 

Un  Oficial . 

A  GUD IN. 

Moro  1° . 

Arozamena. 

Moro  2o . 

López  Pozo. 

Moro  3o .  .. 

Alonso. 

Soldado  1° . 

Varela. 

Soldado  2o  . 

•  •  1 1 

Legorreta. 

«El  Mañico»  (soldado). . .  . 

• 

Bezares. 

Centinela. . . 

Pozo. 

Soldados  españoles  y  guerrilleros  riffeños.  La  acción  en 
Melilla  durante  la  campaña  hispano-marroquí  de  1909. 


EL  CABO  NOVAL 


PROLOGO. 

Telón  corto,  de  seiva.— Sale  una  Cantinera  en  traje  de 

campana. 

(Al  público.) 

De  la  guerra  he  venido;  hasta  ti  llego, 

Y  á  tu  indulgencia  ruego 

No  me  otorgues  aquí,  lauros  ni  palmas; 

Pero  sí  que  de  par  en  par  abiertas, 

Tenga  ante  mí  las  puertas, 

Por  donde  llegue  al  fondo  de  las  almas. 

El  lenguaje  en  que  te  hable,  no  lo  dudo, 

Ha  de  ser  franco  y  rudo; 

Lenguaje  que  en  las  almas  tenga  un  eco; 
Sincero,  de  belleza  despojado, 
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Lenguaje  de  soldado, 

Como  el  pa-co  del  Mausser,  duro  y  seco. 

Voy  á  hablarte  de  un  héroe.  Seré  breve. 
Tú  dirás:  ¿quién  se  atreve 
A  hablarme  de  tal  cosa  en  esta  hora?, .  . . 
¡Una  pobre  mujer!  ¡una  cualquiera! 

¡Nadie!  ¡una  cantinera, 

Que  si  las  balas  silban,  reza  ó  llora! 

No.  Tal  fuerza  me  dio;  tanto  he  admirado 
El  valor  del  soldado, 

Que  no  temo  la  lluvia  de  metralla, 

No  soy  para  el  que  lucha  una  cualquiera; 

Soy  la  fiel  compañera 

Que  le  sigue  hasta  el  campo  de  batalla. 

¡Cuántas  veces  las  sienes  he  secado 
De  un  héroe,  que,  agotado, 

Esperé  que  en  mis  brazos  se  muriera, 

Y  ante  una  voz  de  mando  que  se  oía, 

Con  ímpetu  se  erguía 

Entrando  en  fuego  con  bravura  fiera! 

¡Cuántas  veces  he  oído  á  algún  soldado, 
Por  la  sed  abrasado, 

Que,  viendo  escasa  el  agua,  me  decía: 
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No  me  des  ese  vaso,  no  le  quiero; 

Dáselo  al  compañero, 

Que  está  más  fatigado  todavía. 

¡Cuántas  veces  recuerdo  sollozando 
Cosas  que  hice  llorando, 

Que  ignoro  si  habrán  sido  acciones  locas; 

He  dado  muy  sinceros,  muy  vehementes 
Besos  en  muchas  frentes, 

Eu  muchas  frentes,  si ... .  y  en  muchas  bocas! 

/ 

Algún  pobre  soldado  que  moría 
Gritando:  ¡Madre  mía! 

Y  á  quien  yo  con  amor  besé  en  la  frente, 

Vio  trocado  en  ventura  su  martirio 

Y  creyó  en  su  delirio, 

Recibir  de  la  madre  el  beso  ardiente. 

Algún  pobre  oficial  que  agonizaba, 

Y  á  su  esposa  llamaba 
Tendiéndole  los  brazos  suplicante, 

Recibía  con  fe,  con  ansia  loca, 

Mis  besos  en  su  boca, 

Creyendo  que  era  yo  su  esposa  amante.  .  .  . 

En  más  de  un  pobre  muerto  abandonado, 
Mis  labios  han  dejado 
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Sus  huellas  en  las  pálidas  mejillas, 

Y  en  muchas  dolorosas  ocasiones, 

Recé  mis  oraciones 
Arrodillada  al  pie  de  las  camillas. 

Pero.  .  .  .  con  mis  tristezas  me  entretengo; 

Y  yo  á  decirte  vengo 

Una  sola  advertencia  conveniente, 

Antes  de  que  contemples  aquí  mismo 

El  acto  de  heroísmo 

Sellado  con  la  sangre  de  un  valiente. 

Del  bravo  Luis  Noval  decirte  quiero 
Que  si  hoy  el  mundo  entero, 

Su  heroico  ejemplo  con  asombro  mira, 

A  mí  su  noble  y  trágica  proeza, 

No  me  causa  extrañeza; 

Donde  todos  son  héroes,  ¿quién  se  admira? 

Es  digno,  sí,  de  que  la  patria  Historia 
Le  conceda  la  gloria 
De  escribir  en  su  libro  aquella  hazaña; 

Mas  para  que  esa  acción  vuelva  á  ser  vista, 

¡Bastará  con  que  exista 

Un  soldado  nacido  en  nuestra  España.  .  .  ! 

(Váse). 


Alzase  el  telón. 


CUADRO  PRIMERO. 


Campamento  moro.  En  el  centro,  un  jefe  de  kabila  sen¬ 
tado;  le  rodean  tres  riffeños  en  pie.  Grupos  de  moros  ar¬ 
mados.  A  lo  lejos,  brillan  distanciadas  algunas  hogueras. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Jefe.  ¿Traéis  noticias  de  Had? 

(Los  moros ,  temerosos,  guardan 
silencio ) 

Contestadme 

Moro  Io  Sé  clemente 

Señor,  con  estos  humildes 
esclavos  que  te  obedecen. 

En  Had  estuvimos  todos 

al  caer  el  sol,  y  fieles 

á  lo  que  ayer  ordenaste, 

marchando  los  tres,  al  frente 

de  los  bravos  kabileños 

que  á  nuestras  órdenes  vienen, 
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atacamos  de  improviso 
el  campamento  del  jefe 
Sotomayor. 


Jefe. 


Moro  2o 
Moro  3o 
Moro  Io 


Bien  ¿Qué  hicisteis? 

¿tenéis  allá  vuestras  gentes? 

¿fué  incendiado  el  campamento 

como  ordené  que  se  hiciese? 

¿queda  un  español  con  vida? 

¿no  dije  que  aquí  estuviesen 
los  prisioneros? 

(Suplicante)  Señor. .  . . 

Perdónanos 

Nuevamente 


Señor,  te  pido  clemencia, 
pues  por  desdichada  suerte 
pese  á  nuestras  arrogancias 
y  á  nuestras  bravuras  pese, 
fué  rechazado  el  ataque 
y  sólo  de  aquella  gente 
queda  un  montón  de  cadáveres 
y  estos  cuatro  hombres,  que  vienen 
á  postrarse  ante  su  Dueño 
que  Alah  proteja  y  conserve. 

Jefe.  ( Levantándose ,  enfurecido ). 

El,  maldiga  vuestra  casta, 
maldiga  vuestras  mujeres 
y  vuestros  campos  arrase 
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y  vuestras  pupilas  ciegue  .... 

Pero  .  .  .  ¡no  Alah!  he  ser  yo 
quien  tal  vil  derrota  vengue. 

[Con forzada  calma) 

Para  otorgaros  el  premio 
que  vuestra  hazaña  merece 
haré  que  os  corten  las  lenguas; 
y  que  de  un  clavo  las  cuelguen. 

Moro  Io  ( Aparte ,  á  sus  compañeros  aterrados } 

Nada  temáis,  yo  lo  aplaco. 

(Al  Jefe) 

Amo  v  Señor,  razón  tienes 

en  aplicar  tal  castigo 
á  los  que  tal  lo  merecen; 
pero  aunque  mi  lengua  es 

— á  juzgar  por  lo  que  quieres- 
más  digna  de  ser  cortada 
que  de  pedirte  mercedes, 
me  permito  suplicarte 
que  dicho  castigo  ordenes, 
pero  no  para  que  caiga 
sobre  estos  cuatro  inocentes, 
sino  sobre  un  español 
que  aquí  preso  he  de  traerte, 
que  es  fiero  como  una  hiena, 
y  en  el  cual  con  gusto  puedes 
descargar  toda  la  cólera 
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que  tu  brava  sangre  enciende. 

( Con  ira) 

Jefe  ¿Donde  está  ese  perro ? 

Moro  Io  Aquí 

cerca. 

[Llamando) 

Venid. 

{Al  ¡efe) 

Ahí  le  tienes. 


escp:na  segunda 

Dichos,  ei  cabo  Luis  Noval  en  uniforme  de  campana  y 
dos  rífenos.  Entran  éstos  con  las  gumías  desenvainadas 
llevando  en  medio  á  Noval,  desarmado. 

N 

Jefe.  ( Al  Moro  Io,  con  desprecio) 

Este  chiquillo  ¿es  acaso 
la  víctima  que  me  ofreces? 

[al  cabo  Noval) 

Ven  acá,  viajera  y  habla 
-•Dónde  servías? 

[Pausa.  Naval  no  contesta) 

¿Quién  eres? 

[Aroval  permanece  silencioso) 
¡Responde,  ó  abro  ahora  mismo 
con  mi  gumía  tu  vientre! 
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(. Desenvaina  el  anua) 
¡Responde,  perro  maldito! 

Noval  (con  tranquilidad) 

¿Que  responda?  Escucha,  imbécil, 
no  quiero  hablar  con  cobardes, 
y  cobardes  son  mil  veces 
los  que  juntos  y  con  armas 
á  un  hombre  indefenso  ofenden, 
los  que  ante  las  tropas  corren 
y  por  las  espaldas  hieren 
No  hablo  más. 

Jefe.  (Con  afectada  tranquilidad). 

De  bravo  modo 
librarte  de  mí  pretendes. 

Poco  hablaste,  por  Alah, 
pero  sí,  lo  suficiente 

para  que  la  sanción  sea 
de  tu  sentencia  de  muerte. 

(A  los  riffeños  que  le  trajeron). 
Presto  colgadle  de  un  árbol 
y,  vivo,  le  abrid  el  vientre 
para  arrojar  sus  entrañas 
á  los  perros  que  aquí  vienen, 
que  no  está  mal  que  esos  perros 
de  otro  perro  se  alimenten. 

Moro  Io  Siempre  eres  clemente  y  justo. 

Moro  2o  Digno  y  bueno. 


20 


Moro  3o 


Alah  te  premie. 
Llévaiise  al  Cabo  Noval . 


ESCENA  TERCERA. 


Moro  Io  (Al  Jefe  . 

;Quedas  pensativo? 

Jefe.  Sí; 

pienso  que,  si  conviniese 
atacar  el  campamento 
esta  noche  nuevamente, 
para  lo  cual  cuento  ya 
con  refuerzos  suficientes, 
pudiera  ayudarnos  mucho 
este  español. 


Moro  Io  Razón  tienes; 

pero  dudo  que  él  acceda. 

Jefe.  ;Y,  si  en  cambio,  se  le  ofrece 
la  libertad? .... 


Moro  Io  Es  posible. 

Jefe.  Debo  intentarlo.  Traedle. 


El  inoro  Io  se  adelanta  unos  pasos 
hace  una  seña. 
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Jefe. 


Noval 


ESCENA  CUARTA. 


Dichos  y  Noval ,  despojado  de  la  gue¬ 
rrera  y  seguido  de  los  dos  rif peños. 

(A  Noval.) 

Si  en  algo  estimas  tu  vida 
escucha:  Quiero  ponerte 
en  libertad,  sano  y  salvo, 

con  la  condición  siguiente: 

A  tu  campamento  iremos 
esta  noche,  con  mi  gente, 
y  al  frente  quiero  ir  contigo 
para  que  tú  nos  enseñes 
la  entrada  del  campamento 
y  para  que,  si  nos  diese 
un  centinela  el  ¡quién  vive! 
al  punto:  / España !  contestes. 

¿Aceptas?  .  - 

¡¡Moro  maldito!! 

¿tan  bajo  traidor  me  crees? 

¡mátame  pronto! 

(Asaltado  por  una  idea  súbita) 

No.  .  .  .  espera.  .  .  . 


lo  he  pensado  nuevamente. 

(con  resolución) 

¡Acepto! 

Moro  J°  2o  y  3o  (Asombrados.)  ¡Acepta.  .  .  ! 

Jefe.  Lo  dije. 

Noval  ( Aparte  y  como  extasiado) 

¡Madre  mía!  tú  que  eres 
quien  me  enseñó  á  ser  honrado, 
quien  me  mandó  ser  valiente, 
no  temas  que  este  hijo  tuyo 
en  un  vil  traidor  se  trueque; 
tú  me  inspiraste  una  idea 
que  ha  iluminado  mi  mente.  .  .  . 

¡no  temas  que  yo  te  olvide! 

¡no  temas  que  te  avergüence! 

[Al  jefe) 

¡Vámonos! 

(. Durante  el  breve  monólogo  que  an¬ 
tecede ,  los  moros  Io  2o  y  3o  cambian  al¬ 
gunas  palabras  con  el  jefe ,  marchando 
después  á  dar  órdenes  á  los  grupos  de 
moros  y  regresando  nuevamente). 

Tefe  (al  moro  Io)  ¿Estamos  prontos 
para  marchar? 

Moro  Io  ( Inclinándose )  Cuando  ordenes. 

Vá se  el  Jefe  á  pie  sujetando  á  Noval,  seguido  de 
los  moros  2o  y  3o.  El  moro  Io  hace  una  señal  con 
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la  gumía  y  púnese  en  marcha  desordenada  un 
numeroso  grupo  de  mor  os, á  pie  y  á  caballo, mien¬ 
tras  cae  el  telón  lentamente . 


Telón  corrido. 

Se  escucha  el  bullicio  del  carnpamanto  español . 
Rasguean  en  guitarras  y  bandurrias  aires  anda¬ 
luces.  Una  vos  canta: 

«Cuando  España  grita  ¡guerra! 
«Contestan  cien  corazones 
«en  cada  palmo  de  tierra» 

Oles  y  palmas.  Los  instrumentos  preludian 
una  jota  aragonesa.  Otra  vos  canta: 

Soldado  2°  “Al  abrazarme  mi  madre” 

“Me  dijo  antes  de  partir:” 
“Acúerdate  de  tu  España” 

“Aunque  te  olvides  de  mí” 

Entre  gritos  y  aplausos  vuelven  á  sonar  los 
instrumentos.  Esta  ves  tocan  aires  asturianos . 
Canta  una  vos: 

“Por  defender  á  mi  Patria” 

“A  mi  madre  abandoné;” 


24 


‘‘Qué  penas  pasa  el  que  tiene'1 
Dos  madres  que  defender.” 

Voces  de  júbilo .  Vuelven  á  escucharse  las  no¬ 
tas  de  una  jota  y  se  alza  el  telón d 


1  Este  número  de  cantos  á  telón  corrido,  puede  susti¬ 
tuirse  por  un  intermedio  musical. — Los  cantares  pertene¬ 
cen  á  la  « Colección  de  Cantares  de  la  Guerra .» 


CUADRO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA 

Campamento  español  á  la  izquierda  limitado 
por  una  valla  de  maderas  y  alambrado,  con  puer¬ 
ta  practicable.  Un  centinela  pasea  dentro  del  cam¬ 
pamento  á  lo  largo  de  la  valla.  Varios  soldados 
tocan ,  sentados ,  una  jota  con  bandurrias  y  gui¬ 
tarra  coreándola  con  olés  y  palmadas  el  alegre 
grupo  de  soldados  que  les  rodean.  En  el  centro 
del  grupo  dos  soldados  bailan.  Anochece.  La  es¬ 
cena  ha  de  ser  muy  animada. 

Soldado  Io  ¡A  ver  que  saque  otra  copla 

de  la  cueza  el  maftico 

Soldado  2o  ¡Eso!  y  pronto,  porque  el  toque 

de  silencio  va  á  decirnos 
que  se  tiene  que  marchar 
cada  mochuelo  á  su  olivo. 

El  Mañico  {canta) 

“En  lo  alto  del  Gurugú” 

“ha  salido  una  amapola” 
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“con  un  letrero  que  dice:” 

“¡Viva  la  sangre  española!” 

Soldado  2o  ¡Olé  los  hombres! 

Varias  voces.  ¡Bien¡  ¡Bravo! 

Soldado  Io  ¡Has  estao  mu  gtieno,  chíquio! 

Todos  aplauden .  Canta  otra  ves. 
«En  la  bandera  española» 

«puso  este  letrero 1  . .  . . 

Vibra  el  toque  de  silencio  interrum¬ 
piendo  el  cantar.  Los  soldados  mar¬ 
chan  precipitadamente  en  grupos 
por  distintos  lados. 

Varias  voces.  ¡Adiós! 

¡Abur! 

¡buenas  noches! 

El  mañico.  ¡No  hay  más  coplicas,  amigos! 


ESCENA  SEGUNDA. 

Queda  solo  el  centinela  paseando  á  lo  largo  de  la  valla. 
El  toque  de  silencio  se  deja  escuchar  dos  veces  más,  cada 
vez  más  lejano.  Es  de  noche. 


1  El  caíitar  continúa  así: 

. Dios:» 

«o  la  victoria  ó  la  muerte » 

« para  el  soldado  español . » 
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ESCENA  TERCERA. 

Dos  soldados  vienen  á  relevar  al  centinela.  Queda  uno 
de  ellos  en  el  puesto  de  éste. 


ESCENA  CUARTA. 

Al  cabo  de  un  corto  rato  el  centinela  suspende  el  paseo 
y  grita:  ¡Alerta!  Se  escucha  este  grito  tros  ó  cuatro  veces 
cada  vez  más  lejano. 


ESCENA  QUINTA. 

Entran  cautelosamente  por  la  izquierda  el  cabo  Noval, 
el  jefe  de  kabiia  y  el  moro  Io.  Estos  llevan  en  medio  al 
cabo.  Les  siguen  los  moros  2°  y  3°  y  á  corta  distancia  los 
grupos  de  riffenos. 

Centinela.  (Echase  el  fusil  tí  la  cara  y  apunta 

al  grupo).  ¡Quién  vive! 

( Noval  no  responde  y  sigue  avan¬ 
zando). 

Moro  Io  Responde:  ¡España! 

Noval.  ¡Cállate!  Que  no  lo  digo 

hasta  que  estemos  más  cerca 
para  ser  mejor  oído. 

Centinela,  (sin  dejar  de  apuntar).  ¡Quién  vive! 
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ESCENA  SEXTA. 

(Aparecen  algunos  soldados  más,  que  apuntan  al  grupo.) 

(desenvainando  la  gumía). 

¡Responde  pronto! 
(amenazándole) 

¡Contesta  perro  maldito! 

(con  calma) 

¡Esperad  que  estemos  cereal 
(á  los  moros ,  con  bravura) 
escuchad  ahora  ¡bandidos! 

(Agarra  violentamente  por  la  cin¬ 
tura  al  jefe  y  al  moro  Io ,  que  force¬ 
jean  furiosos,  y  presenta  sus  cuerpos 
ante  los  fusiles  sin  ocultar  el  suyo). 
¡Tirad  aquí,  compañeros, 

-  ¡los  moros  vienen  conmigo! 

¡¡Viva  España!! 

Los  soldados  hacen  fuego  y  el  cabo  Noval ,  el  je¬ 
fe  de  habita  y  el  moro  1 0  ruedan,  muertos ,  por 
tierra.  Los  meros  restantes  se  dispersan  precipi¬ 
tadamente.  En  el  campamento  se  escucha  la  voz 
de: 

¡Eh!  ¡A  las  armas! 


Jefe. 

Moro  1° 
Noval. 
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ESCENA  SÉPTIMA. 

Sale  un  oficial  seguido  del  centinela  y  de  un  tropel  de  sol¬ 
dados,  algunos  traen  antorchas,  á  la  luz  de  éstas  reconoce 
entre  los  cadáveres,  el  del  cabo  Noval. 

Oficial.  (Con  asombró) 

¡El  cabo  Noval.  .  .  ! 

Centinela.  ( Inclinándose  y  reconociéndole  tam¬ 
bién.)  ¡Ei  mismo! 

Oficial.  ¡Está  muerto.  .  .  ! 

(i al  centinela) 

¡Qué  hubo  aquí! 

¡Habla  pronto!  ¡qué  ha  ocurrido! 
Centinela.  Mi  teniente:  Vi  que  un  grupo 

se  acercaba  hacia  este  sitio 
y  cuando  grité:  / Quién  vive! 
oí  una  voz  que  nos  dijo: 

« Tirad  aquí ,  compañeros ! 

«/os  moros  vienen  conmigo » 

Oficial.  (Con  admiración.) 

¿Así  ofreció  su  vida? 

(. Llamando  éi  los  soldados ) 

¡Brava  gente! 

¡Vedle.  .  .  !  ¡un  ejemplo  más! 

¡hijos  de  España 
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¡Admiremos  la  acción  de  ese  valiente! 
¡Así  mueren  los  héroes  en  campaña! 

{Cuadro) 


Telón  rápido. 


Si  el  Director  de  escena  lo  considera  factible  y  oportu¬ 
no,  terminada  la  alocución  del  oficial  puede  aparecer  una 
alegoría  en  la  que  España  corone  al  héroe,  ante  las  tro¬ 
pas  españolas,  que  rinden  armas,  y  sonando  en  la  orques¬ 
ta  la  Marcha  Real. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Trébol  (Versos)  en  colaboración  con  J.  Samanie- 
go  y  A.  Torres  Ruiz. 

¡Lo  mismo!  Entremés  cómico  en  verso. 


